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Como una compensación providencial al desbordamie11to de ma­

les que en nuestra sociedad lamentamos, en los días corridos del 
mes presente hemos visto también un desbordamiento de piedad 
religiosa, que ha llevado torrentes de almas a besar, con humildad 
y amor, las bellísimas plantas de la Inmaculada Madre del divino 
Verbo, re¡:resentada portentosamente en su efigie del Tepeyac. 
Y allí han ido el Pontífice y el sacerdote, el anciano y el niño, la 
matrona y la doncella, el justo y el pecador, el dichoso según el 
mundo, y el menesteroso amado del Cristo, a desahogar en sollo­
zos amargos, en hondos suspiros los dolores que aquejan a toJo 
corazón mortal al través de las aguas cenagosas de la vida; y en 
cuyas revueltas ondas sobrenada la fé divina conservadora de las 
sociedndes, la esperanza indeficiente que siempre aspira al bien 
suprasencible, la caridad que nunca fenecerá, ni en el eterno día en 
que la esperanza se (onvierta en posesión y la fé se trasforme en 
beatífica visión . 

¿ Nos será dado describir lo que hemos presenciado en los días 
8, 9 y 11 del presente, en el Santuario de la Madre augusta de los 
~exicanos, ante b milagrosa efigie de la Mujer sin par, a cuya vir­
ginal cabeza el plebiscito unánime de la católica mexicana gente 11a 
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acordado regia corona de oro, pobrísimo símbolo de la tr_adicio 
diadema de corazones amantes y agradecidos, que la vienen 
ñendo de generación en generación por más d~ s~~enta lustro 

Nuestra pluma es incapaz de_ se~~jante de~rnpc1o_n; purque 
piedad cristiana con todas sus s1mbol1~as rna~1fiestac1ones, con s 
intensas explosiones de amor, con los _m_~eflni bles tintes que de l 
virtudes divinas refleja, es como la rehg10~ m1sm~ que la engen?r 
más bien se siente que se concibe y desrnbe. S111 embargo, ~un 
riesgo de, conforme a la pequeñez de nuestro corazón y a la ins 
ficiencia de nuestra expresión, amenguar cosas grande", nos e~f 
zaremos por hosquejarlas, con la intención santa del ~~lm1s 
cuando cantaba: "Escríbanse estas cosas para la generacion ven 
dera; y el pueblo que será criado glorificará al SEÑOR." (P 
CL r9.) 

El día 8 del mes corriente, en que celebra la lgl~sia l_a fiesta 
la Natívidad de la \'irgen MARIA, y en que la ht_urg1a sagra 
dice tan bellas cosas y tan sublimes de la que profetizó que to 
las generaciones la llamarían Bienaventura,da, es la f~cha en q 
por turno, corresponde a la Mitra d_e Quereta;o el venir todos l 
años a traer sus quejas, sus plegarias, sus lagnma~ .Y presen 
llas a los pies de la rosa mística del Teptyac, del Lmo del Val 
de Anáhuac del Arca de la alianza, de la ciudad de los lagos y 
los palacios.' de la Tochip_alwacanat~z'rz (Nuc!stra limpia Seño 
Madre) de los hijos desvalidos de X1cotencatl, de Moteuczoma 
de Calzontzin. En ese día, y ror la tercera vc:z\ se ha prese)1ta 
a las faldas del cerro del Tepeyac el Ilustre Obispo ~e Queretar 
trasformado su báculo pastoral en cayado de peregrino, ,Y pre 
diendo a los representantes de su devota grey, que en numero 
cuatrociento~ vinieron, como en otras veces, obedeciendo al _rec 
mo del Pastor, y repre~entan~o la fé y la esperanza ?e dosc1en 
mil creyentes. En el m1sr:n? dw tuv_o lugar otra, romena de cat 
cos de la capital, que qu1s1cron umr sus prece::i con las de los 
les de Queréfa.ro; estrechándose entonces con el abrazo de la 
ridad hermanos que no se conocían, amalgamándose en el se 
miento de la misma fé y de la común esperanza corazones q 
apenas se adivinaban. 

La solemnidad relicriosa se verificó en el mismo or.:1en observ 
en la anterior del 24 °de Mayo, y con la misma suntuosidaJ. 
limo. Obispo recibió a sus diocesa~os en la pue~·ta del templo, 
donde, en pausada y gra ~e procesión, les condUJ? _l~asta las pi 
tas virginales de la escogida e~tre millares_; yres1d1u?, ~I conc_u 
por el estandarte tricolor, que izado en rehg1oso-patnot1co te~t1 
nio ante las aras de DIOS vivo, protestaba contra las sacnle 
profanaciones de que recientemente ha sido objeto, al ser izado 
las alturas de un redondel, y al ser puesto sobre los hombros 
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J;mio de la tauromaqzda ( r). Prueba de que, cuanto el hombre 
más se separa de DIOS, tanto más se acerca al bruto; y de que 
manto el hombre más se somete y adora a DIOS, tanto más se 
dignifican y ennoblecen todas sus afecciones, todos sus am0res y 
sus aspiracioues todas. 

El l. S. Obispo celebró de pontifical, y desempeñaron cerca del 
Pontífice los ministerios del altar el Sr. Cura D. José Maria Gnn· 

1 zález, párroco urbano de San 8ebastián, y el Presbítero D. Pa-
1 ble Peregrino: asistieron a su Prelado los SS. capitulares D. 
Agustin Guisasola, y Don Juan González. Ofició la misa una bien 
arreglada orquesta; y en varios de los trances de canto desempe­
ñaron solos los alumnos del Colegio Seminario. cuyos conocimien• 
tos y ejecución en el canto llano han agradado tanto como otras 
veces. Acaso muy en breve esos aplicados y recomendables jóve­
nes se encuentren en actitud para tomar por su sola cuenta el 
desempeño del coro en las peregrinaciones futuras. Nosotros, al 
menos, así lo deseamos. 

Profanos en el arte, sólo juzgamos de la aplicación de sus belle­
zas en el culto sagrado; pDr nuestro modo de sentir en cuanto a la 
misteriosa ecuación que creemos deber resaltar entre esas bellezas 
Y. la gravedad tierna pero severa, conmovedora pero tranquila, sen­
CIiia pero majestuosa del culto católico en todas sus ma nife$tac.:io­
nes. Toda armonía vocal o instrumental que excite en el corazón 
emociones que pueJen confundirse con la perturbación a que está 
sujeto el hombre puramente animal, nos parece digna del santua­
rio: toda armonía que, aun t·n el recinto consagrado a la plegaria 
y a la _expiación, pued4 traer reminiscencias importunas de las 
profanidades del mundo, nos parece contrariar abiertamente al es­
píri_tu de la verdadea piedad cristiana. El canto ejecutado por los 
lev1t~s del templo, que adoran al DIOS del templo y que tienen 
conciencia de su misión en el santuario, satisface más plenamente 
a las conveniencias y exijencias del culto católico; y es induda­
b_lemente más acepto a la Majestad divina, que la ejecución incons­
ciente, por más artística y ruidosa que se suponga, de cantantes 
pagados que, así cooperan al triunfo de las llamadas divas, como 
ensayan los cantos de David, o repiten las lamentaciones de Jere­
n:iías. No ~ran, sin d~da, cantantes de tal estofa los que en la igle­
sia ~e Mtlan conmovian profundamente el noble corazón de Au­
gustmo, y que después le hacían decir: "¡Cuántas lágrimas derramé 
por 1~ v:olenta emoción que experimenté cuando oí en vuestra 
1.Q:lesia cantar !os himnos y cánticos en vuestra alabanza! Al mis-

•• ( 1 J Sabido es qu_e ciert? mayúsculo disp~ratador, al ofr~cer cualquier bara­
ti¡a al torero. Ponctano Diaz, se la presento con esta dedicatoria escrita eu 
grandes y lu¡osos caracteres: Al Ce11io. ( Ris11m te11eatis am fri? ) 



acordado regia corona de oro, pobrísimo s!mbolo de la tr_adicion~ 
diadema de corazones amantes y agradecidos, que la vienen a• 
ñendo de generación en generación por más de_ s~te~ta lustros? 

Nuestra pluma es incapaz de_ se~~pnte de~rnpc16_n, purque 181 
piedad cristiana con todas sus s1mboh~as ma~1fiest~c10nes, con sus 
intensas explosiones de amor, con los _1~~efin~bles tintes que de la~ 
virtudes divinas retleja, es como la rehg10~ m1sm~ que la engen~ira, 
más bien se siente que se concibe y describe. Sm ~mbargo, ~ur. a 
riesgo de, conforme a la p~queñez de nuestro corazon y a la msu• 
ficiencia de nuestra expresión, amenguar cosas grande-.., nos e~for• 
zaremos por hosquejarlas, con la intención santa del ~~lm1st~, 
cuando cantaba: "Escríbanse estas cosas para la generac1on vem· 
dera; y el pueblo que será criado glorificará al SEÑOR." ( P<;al. 
CI. 19.) . 

El día 8 del mes corriente, en que celebra la lgl~s1a l_a fiesta de 
la Natividad de la \'irgen MARIA, y en que la l1t_ur_g1a sagrada 
dice tan bellas cosas y tan sublimes de la que profetizo que toda 
las generaciones la llamarían Bienaventura,da, es la f~cha en que, 
por turno, corresponde a la Mitra ~e Quereta;o ~I venir todos los 
años a traer sus quejas, sus pleganas, sus lagrima~ y presenta· 
llas a los pies de la rosa místi~a del Teptya~, del Lino dtl Val 
de Anáhuac, del Arca de )a alianza, d~ la c:udad de _los l~gos ~ de 
los palacios, de la Tocliipa!wacanatzm (Nuestra limpia Senora 
Madre) de los hijos desvalidos de Xicotencatl, de Moteuczoma y 
de Calzontzin. En ese día, y por la tercera vc:Z,_ se ha prese~tado 
a \as faldas del cerro del Tepeyac el Ilustre Obispo ~e Queretar~, 
trasformado su báculo pastoral en cayado de peregrino, ,Y preSt­
diendo a los representantes de su devota grey, que ~n numero 
cuatrociento~ vinieron como en otras veces, obede(lendo al recia 
mo del Pastor, y repr~sentando la fé y la esperanza ?e doscient. 
mil creyentes. En el mis1:1? día tuv_o lugar otra romena de catól 
cos de la capital, que qu1s1c.ron umr sus preces con las de los fie­
les de Querétaro; estrechándose entonces con ';¡ abrazo de la e~· 
ridad hermanos que 110 se conocían, amalgamandose en el senti· 
miento de \a misma fé y de la común esperanza corazones qu 
apenas se adivinaban. 

La solemnidad religiosa se verificó en el m!smc orjen º?serva 
en la anterior del 24 de Mayo, y con la misma suntuo~1daJ. El 
Ilmo. Obispo recibió a sus diocesa~os en la pue~·ta del templo, 
donde, en pausada y grave proces1ó~, les conduJ? _hasta las pla 
tas virginales de la escogida entre millares_; _rres1d1d? ~l conc_ur 
por el estandarte tricolor, qu_e izado en rehg10s0-patnót1co te~t11n 
nio ante las aras de DIOS vivo, protestaba contra las sacnleg 
profanaciones de que recientemente ha sido objeto, al ser izado 
las alturas de un redondel, y al ser puesto sobre los hombros 
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ge1iio dela tauromaqu(a ( 1). Prueba de que. cuanto el hombre 
más se separa de DIOS, tanto más se acerca al bruto; y de que 
cuanto ti hombre más se somete y adora a l)IOS, tanto más se 
dignifican y ennoblecen todas sus afecciones, todos sus amures y 
sus aspiracio11es todas. 

El l. S. Obispo celebró de pontifical, y desempeñaron cerca del 
Pontifice los ministerios del altar el Sr. Cura D. José María Gon· 
zález, párroco urbano de San Sebastián, y el Presbítero D. Pa· 
blo Feregrino: asistieron a su Prelado los SS. capitulares D. 
Agustin Guisasola, y Don Juan González. Ofició la misa una bien 
arreglada orquesta; y en varios de los trances de canto desempe· 
ñaron solos los alumnos del Colegio Seminario. cuyos conocimien· 
tos y ejecución en el canto llano han agradado tanto como otras 
veces. Acaso muy en breve esos aplicados y recomendables jóve· 
nes se encuentren en actitud para tomar por su sola cuenta el 
desempeño del coro en las peregrinaciones futuras. Nosotros, al 
menos, así lo deseamos. 

Profanos en el arte, sólo juzgamos de la aplicación de sus belle· 
zas en el culto sagradu; por nuestro modo de sentir en cuanto a la 
misteriosa ecuación que creemos deber resaltar entre esas belleza~ 
y la gravedad tierna pero severa, conmovedora pero tranquila, sen· 
cilla pero majestuosa del culto católico en todas sus ma nifestacio­
nes. Tod:1 armonía vocal o instrumental que excite en el corazón 
emociones que pueden confundirse con la perturbación a que está 
sujeto el hombre puramente animal, nos parece digna del santua· 
rio: toda armonía que, aun t·n el recinto consagrado a la plegaria 
y a la expiación, puedd traer reminiscencias importunas de las 
profanidades del mundo, nos parece contrariar abiertamente al es­
píritu de la verdadea piedad cristiana. El canto ejeC11tado por los 
levitas del templo, que adoran al DIOS del templo y que tienen 
conciencia de su misión en el santuario, satisface más plenamente 
a las conveniencias y exijencias del culto católico; y es induda· 
blemente más acepto a la Majestad divina, que la ejecución incons­
oente, por más artística y ruidosa que se suponga, de cantantes 
pagados que, así cooperan al triunfo de las llamadas divas, como 
ensayan los cantos de David, o repiten las lamentaciones de Jere­
n~ías. No eran, sin duda, cantantes de tal estofa los que en fa igle­
sia de Milán conmovían profundamente el noble corazón de Au· 
gustino, y que después le hacían decir: "¡Cuántas lágrimas derramé 
por 1~ violenta emoción que experimenté cuando oí en vuestra 
1gles1a cantar '.os himnos y cánticos en vuestra alabanza! Al mis-

..( 1) Sabido es qt~e cierto mayúsculo disparata<lor, al ofrecer cualquier bara­
hJa al torero Ponctano Díaz, se la presentó con esta dedicatoria escrita en 
grandes y lujosos caracteres: Al Genio. ( Risum te11eatis am ici?) 
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mo tiempo que esos dulces sonidos herían mis oídos, vuestrn v 
dad penetraba por ellos en mi corazón, y excitaba en mí los 
vimientos de la piedad." (Confess. IX. 6 in fin.) 

Fué digna de llamar la atención la apo,tura devota que con. 
vó el concurso de fieles durante toda In misa; no ohstante l.¼ in 
modidad inexcusable supuesto la estrechez del templo; estri:ch 
que obli~ó a muchas personas, aun senoras, a perm:rnecer en 
durante la función toda, sin poder doblar las rodillas ni aun en 1 
momentos solPmnes, del santo sacrificio. Muchas nersonas, asi 
uno como del otro sexo, durante lu misa tuvieron en las man 
mios encendidos, simbolizando su ff ilustrad:, como la misma 1 
ardiente como la llama, pura como la sustancia que altmenta 
·imbólico fuego. 

Allí se veía repr~sentada la diócesis de Quert-taro por la co 
sión de su Cabildo Edesiá::-tico, formada por los dos sei'ior 
cnpitulares que antes mencionamos como asbtentes del Prela 
oficiante; por la comisión del Clero formada de los Presbiter 
ministrantes en el altar, Presbítero lJ. l.ub Guisasola, Pbr 
D. José María Arias )' Subdiácono Lic. D. Manuel Rey 
o. El Seminario Conciliar estuvo representado por su vic 

rector, Presbítero D. Daniel Fria , catedrático, Pbro. D. José 
ría Gonzalez, Pbro. D. Antonio Olguin, Diácono, D. Trinid 
Cervantes y cuarenta jovenes alumno . El Liceo Católico, e~ 
blecimiento de instrucción que existe a expenrns de la lglesi:11 f 
representado por st: Vice-rector, Pbro. D. Pnblo Peregrino, y 
jóvenes alumnos. El re,petable vecindario de Querétaro estu 
dignamente representado por los señores Dr. D. Manuel Septié 
D. Antonio Sánche1., D. Pedro Vera, D. Estéban Vera, D. Sal 
dor Gutiérrez, D. t<ofael Martinez v vario:. otros señores de di 
rentes posiciones y de notorias virtÍ.1des, pero cuyos nombres 
norables no recordamos. La mayoría del concurso fiel era for 
da de personas de humilde posición social, tanto del uno como 
otro sexo: no conocemos sus nombre , que nos serían más qu 
dos que los de los afortunados del mundo; pero los conoce DIOS 
su Santa Madrf', a cuyo cargo corre la retribución superabunda 
de los ignorados del mundo. En esta vez, y en esti. solemni 
hemos observado, como siempre, que el m:1yor númern de los 
votos es compuesto de gente pobre; e decir, de gente ~ue nec 
ta más de consuelos, y que, por consiguiente, los busca con 
ahinco, y los encontrará siempre; porque escrito está: "Pedid 
~e o. dará: buscad y hallaréis: llamad y os abrirán." (Mast. V 
7 8] ¿ Cómo es que los ricos, los que cuentan cun recursos a 
para proporcionarse lo supertluo, son aventajados por los men 
te.rosos en todas las buenas obra-; que demandan expensas de tíe 
po, de trabaJO y de dinero? ¡Ah! escrito esti: "Porque donde 

vuestro tesoro, allí tamhién e~tá vuestro corazón:" los pobres no 
tienen mas te oro que DIOS, no tienen m!s recursos que los con· 
suelos de la Religión, y por eso sus corazones están mas cerca de 
DIOS. > se apar~nn m!s asiduamente con los con uelos divino:. 
de la Religión de su DIOS. ¡Dichosos los pohres que tien~n tan­
tos menos embarnzos para entrar al cielo cuantos menos vínculo:: 
tienen que los ligan a la tierra. El sermón de la fiesta fué de$em­
peftado dignament_e po~ el ta~ modesto y humilde cuanto respeta­
b!c Sr. Cura D. hanasco F1gue_roa, Párroco d~I Sagrario de Que­
retaro. Tomó pcr te:-io de su discurso el vers1culo 18 del aip;tulo 
VI del profeta lsaías: ")' reposan\ mi pueblo en hermo a paz, y 
en ta~ernáculos de se!!undad, y _en el descanso de la opulencia" 
[Versión d~ ~mat.J_En el exordio, ~I orador !->agrado se empeM en 
P?nderar su inc-:ip~c1_dad y en humillarse ante el concur.o que de• 
b1a escucharle. ) sin embargo, entre esas manife!-otacione,-; de hu­
mildad cnst}an:~, expuso u_na idea verdaderamente granJiosa. Ra­
zonó su exh1b1c1ón en la catedra sagrada con estos tres motivos: 
P'>rque soy ,,,católico, ~ecía; porque soy sacerdote, y porque soy 
m~x1ca_n?· Como católico debo cooperar a las glorh1s y lustre de 
m1 Rd1g1ón: .:orno sacerdote deho obedecer a mi Prelado· v l'.omo 
mexicano deh<!_ tributar ~I homenaje de mi respeto r an'iC:r :1 mi 
buena M;tdre Santa Maria de Guadalupe." En frase::- tm sencillas 
el modesto orador afirmaba la misión común a todo buen cristiano 
el deber de concurrir a la edificación mutua y universal: el car!/ 
ter del _sacerdot~ en el m}nisterio de la pa!abra, que no es compe­
tente sin la m1s1ón supertor, que el Pre!-ob1tero recibe de su Obispo 
como éste la ha recibido del mismo JESUCRISTO: el sentido san~ 
to de todo católico, que siempre refiere su condición individual do­
méstica, ~rban:1 ~ n:!cional a un orden suprasensible, :-.ubordí~an­
do la ~atna trans1torta a la celestial patria, la tienda pasajera Je 
esta vida a los tabernáculos inamovibles de la eternidad. 

.En d desarr_ol_lo e.le ::.u tema, el respetable predicador asentó es­
tas dos propos1c1ones, cuya verdad formula todo labio mexic•mo 
q~e sabe hab~ar, y siente todo corazón mexicano que sentir sJbe: 
1; ~a~ta ,\\ana de Guadalui.:e _es de .'v\t'.>xico: Ella nos pertenece, su 
vahm1ento es nu~tro. 2t ,\\ex1co pertenece a Santa María de Gua­
d.1lup~: cue~tn con notv_tros, s~1~0 es nuestro ~orazón. l:n dos pa­
labra~. !'\ana e de Mex1co, Mex1co es de Mana." Necesitaríamos 
trasa1b1r en su texto íntegro d desarrollo de e:-.tas dos oraciones 
par~ ~~r a conocer ~º~? el mérito y unción de un discurso que, si~ 
perJU1~10 de la 1·onc1~1on demandada por la forma, tuvo la plenitud 
requenda para convencer a inteligencias ilustradas por la religión 
Y move, co!a~ones predi _puesto:-. por el amor. Marb de Guadalu­i es ~e Me>:1c~ por~ue El_la_, desde ;u aparición, ha s!d? su. _Após· 
ol más labonoso, mas dec1d1do y mas amante, y contmua ::.1endolo 
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al conquistar con su favores, día por día, la perpetuidad para 
culto. México es de María, porque abrumado, digámoslo así, p 
sus favores, la gratitud debida a ellos le ag~bia, le esclaviza, le a 
a los pies hermosos de la Inmaculada que pisara las rocas del. T 
peyac. México es de M~ría, porque arra~trado por_ las torrencial 
é inmundas aguas vomitadas por el abismo, obligado a apurar 
grandes sorbos el vino amargo de !Js iras del ~eñor, a Ella y s · 
a Ella ha dirigido su clamor de suprema angustia, su lamento de 
Jor extremo, confiando a su intercesión una esperanza tan larga c 
mo es anchuroso el abismo que nos amenaza con sus fauces. 

He aquí condensado en cuatro palabrns el sagrado, oportuno 
coM10vedor discurso del predicador queretano. Habló de la abu 
dancia de su corazón, y este rebosó hasta verterse sobre todo 
auditorio; porque cuando el corazón e~tá lleno rebosa, y el del or 
dor guadalupano henchido estaba de fe, de amor y de ese ól20 sa 
to que alivia las llagas en el tiempo y embalsama los muertos pa 
la eternidad, la dulce esperanza. 

Mencionó muy de paso el último milagro de la Flo: del Tepeya 
que de la temeridad de irrazonadas 1~egaciones de parte de. qui. 
menos debieran esperarse, supo y quiso sacar un nuevo testimont 
en favor de portentos c nsignados en la historia, trasmitidos p 
la tradición, conservados rnidadosa y amorosamente por millon 
de corazones mexicanos, y aceptados sin mengua ni escatima p 
centenares de doctores en Israel, constituidos por el Espíritu San 
para regir la Iglesia de DIOS. Al concluir su tarea, el respeta~ 
orador nos ha dejado materia para meditar largamente en las 1 
mensas ventajas de la palabra sagrada sobre la palabra human 
P cÍ.ginas incontable.-; hemos leído sobre los diversos puntos eluci 
dos por el orador queretano: y, sin embargo, el contenido de tod 
ellas no ha obrado sobre nuestro corazón y sobre nuestro espíri 
lo que las palabras d~I _predi<:ador han producido. Es q_u~ tod_o. 
cerdote que con la m1s1ón competente desempeña el m1111ster10 
la palabra, ejerce la potestad confiada por ~I m_ism? ~~SUCRIS'r 
a sus enviados; potestad que nunca se eJerc1ta inut1lmente, a 
cuando no se sirva de elocuencia de palabras que harían inútil 
Cruz de JESUCRISTO. El auditnrio cristiano se asimiló en su 
razón estas dulces verdades: yo soy de María de Guadalupe, y 
ría de Guadalupe es mía como individuo, como sociedad, corno 
ción: obrando, pues, en consecuencia con los derechos de esta pr 
piedad y posesión recíproca, Pstoy en la _mejor vía r,ara esp~rar. 
mí el cumplimiento de la palabra del Pr0teta, que fue el suspiro 1 
cial del enviado del Señor a quien acabo de escuchar: Y r~pos 
mi pueblo en hermosa paz, y en tabernáculos de seguridad, y 
el descanso de la opulencia." Y ¿quién sería el orador profano, 
quién el filósofo, ni quién el escritor que, al finar de su trabajo, 

diera presumir separarse de su auditorio así convencido y no me­
nos conmovido? 

Concluido el Santo Sacrificio del Altar, el Pontífice oficiante en­
tonó la Salve Regina, cuyo canto continuó el coro servido por los 
piauosos seminaristas. Después de tantas y tan profundas impre­
siones como hasta este momento habiamos recibido, la emoción que 
nos causó la entonación de esta plegaria, que la Santa Iglesia tiene 
y usa, nos conmovió hasta el enternecimiento, hasta las lágrimas; 
siempre nos ha sido tiernamente simpática esa preciosa fórmula de 
ora~ión en que, sin confundirse, se mezclan la alabanza y la ple­
garia, el lloro y el canto, el triste suspiro y la anhelante aspiración. 
¡Sah•e Regina Mater misericordiae, vita, dulcedo et spes 11ostra, sal­
ve! ¡Encantadora oración, ~írnbolo acabado de la vida de toda car­
ne, condenada a gemir hollando las espinas del camino, al mismo 
tiempo que suspira con celestial deleite el perfume de los lirios del 
v;:lle del destierro! Y ¡qué plegaria p-ua poner término a una ro­
mería piadosa, por n;yas sendas ha arrastrado al peregrino el amor 
sobrenatural, el dolor sobrehumano, la idea de la expiación, la es­
peranza de una misericordia infinita! 

Concluida la Salve, el Presbítero D. José María Arias dirigió el 
rezo de dos partes del Rosario, cuyos misterios cantaron magistral­
mente los alumnos seminaristas, y rn cuyo acto continuó el templo 
ll_eno por el piadoso concurso. Al terminar el día, un devoto ejerci­
cio pre~edió al depósito del Santísimo Sacramento, que había esta­
do mamfiesto desde el principio de la Misa Pontifical. 

_Al siguiente día, el Sr. Canónigo D. Juan González celebró una 
M1_sa S?!emne en acción de gracias por el feliz término de la pere­
gnnac1on; y el limo. Sr. Obispo celebró Misa privada en uno de 
lo_s altares laterales ~el principal del templo. Con estos actos que· 
Jo cer'.aJa la solemmdad, que por turno y -:on tanto entusiasmo y 
tan edificante devoción celebra la Diócesis de Querétaro; que a 
más 9e su de,,oción y su piedad trae sus ofrendas espontáneas a 
'?~ p1es de la Bendita entre las mujeres. Con la solemnidad de ac­
c~on de gracias de la peregrinación queretana coincidió una romería 
dispuesta por la Sociedad del centavo, para este día en que la Igle­
sia celebra ~I Dulce Nombre de María: nombre augusto, nombre 
santo gue solo cede al sacrosanto nombre ante el cual se dobla to­
da rodilla en el cielo, en la tierra y en el infierno. 

Bendecimos a DIOS de todo nuestro Corazón cuando considera­
':1º~ _e~t~ cad~na no i_nterrum~ida de actos religiosos de una piedad 
colectiva, social, nacional. Piedad que arrastra las multitudes ante 
\~s aras del T:peyac, que in~ons,cientemente dan testimonio de que 

~on~;ª el Senor no hay sab1duna, no hay prudencia, no hay con­
se¡o. [Prov. XXI. 30.] La ley atea ha pretendido hacer de Méxi­
co un pueblo de ateos, y México protesta de rodillas contra la pre-
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tensión impía. La ley proscribe todo acto público ~e culto, y 
pueblo mexicano se aglomera en sus templos hasta. ri:as no c~b 
y se dedica a prácticas de piedad en devoto recog1m1ento baJo_ 1 
bóvedas del santuario; prácticas que le valen f!lás qu~ ctialqu!e 
manifestación ruidosa que pudiera ofrecer peligros O mconvenie 
tes. La ley ha intentado vilipendiar al sacerdocio, a efecto de arr 
batarle su influencia social; y los pueblos se conmueven en masa 
la voz de sus Pastores, que les invita a la práctica de las obr:1s 
misericordia, al ejercio de la penitencia expiatoria, y al cun: . 
miento de todo~ los deberes de la religión. Las leyes y sus mmt 
tros izando tan alto como pueden la bandera del mal, toleran, t 
me~tan autorizan la corrupción más asquerosa en el individuo, 
1.t familia y en la sociedad; y sin embargo, los individuos, y las f 
milias y las masas, siguiendo las huellas de sus Pastores ah~nd 
con sus pisadas los caminos que _al _Tepey_a~ c~~ducen, cumplien 
el precepto del Apóstol "Orad s111 interm1s1ón. [1!); TP.sa\. v. !7 
Las leyes pretenden que los pueblos y los gobte~nos, _en su cal1 
de tales, nada tienen que ver con el orden prov1den~1al )'. eter 
que la Religión es para el individt10 y no pa~a las_ nac1onall~ades, 
el pueblo mex!ca,no, ~nvuelto en. el pabellon t~1color, baJO cu 
sombra conquisto su mdependenoa y ha combatido por su auton 
rnía se postra ante las aras de su DIOS protestando contra la bl 
femia. El pueblo mexicano, católico por tradición, por convicc(ó 
por amor y por gratitud, a la hor~ de la hora, como se~enta y s1e 
años atrás, lee en su bandera naoonal la~ palabras sacramental 
RELIGION INDEPENDENCIA Y UNION; palabras santas, 4 
en vano pre1tende borrar con sus lodos el bando a_ntinacion~I, ~ 
ha soñado destruir la Reb;g-itm para romper la Umtm, y as1 pod 
sacrificar impunemente la lndependeuria nacional, 

Al meditar el cúmulo de males que pesa sobre nuéstra sociedad 
comprendemos que !,ernos, llegado a un perí?do críti~o, en e_l cu 
no nos queda a la vista mas que esta alternativa; o depr venir 
sus pasos contados la _di_solución _:::ocia!, o, meJfante una a.::ció1~. 
recta y efi..::az de la D1vma Pr?v1d_encia obte~e1: n_ues_tr~ snlvac1ón 
Todo cristiano que tiene ronCLenc1a de su m1s10n md1v1dual sobre 
tierra, y de la misión de las sociedades en el tiempo, debe opta 
por el segundo extremo; es decir por arrancar a_t?do costo de 
mano misericordiosa de DIOS el favor de un prod1g10 estupendo 
el orden moral; la transformación de todo un pueblo, que ha llega 
do tal grado de postración y desaliento, que apenas s_i tiene val 
para querer ser sano. DIOS lo puede, y Dl<;)S lo quiere; y.~ 
demanda de nuestra parte que en compensaoón de tantas debth 
des, en expiación de tantas faltas como son a nuestro cargo, tra. 
jemos, sudem?s _en hacerle viol~ncia obligando a. su misericor 
que no tiene ltm1tes, a pronunciar la palabra de 1.:1da capaz de 
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car a Lázaro del sepulcro después de cuatro días de muerto, y ya 
cuando el mal olor anunciaba la disolución. Ahora bien; el medio 
único para ejercer esa violencia sobre el corazón del Señor es la 
oración; la oración contínua, la oración confiada, la oración humil­
ae que confiesa no merecer lo mismo que pide. Esa oración esla que 
como el incienso, se eleva en la presencia del Señor; la misma de 
que está escrito que "La oración del humilde traspasará las nubes, 
y no reposará hasta acercarse al Altísimo; del cual no se partará 
hasta tanto que no incline hacia él los ojos .. .... hasta que haya he­
cho justicia a su pueblo, y consolado con su misericordia a los jus­
tos." (Eccli. XXXV. 21 26.) 

Pero no bastan nuestras oraciones individuales: tenemos que im­
petrar remisión por yerros y herrares, que aunque no sean nues­
tros personal e individualmente, nos incumbe la responsabilidad 
solidaria contraída por los cumpables directos. Por lo mismo, nece­
sitamos orar en común, orar c0mo sociedad, orar ..:orno pueblo, hu­
millarnos como nación bajo la mano poderosa de DIOS para que 1tos 
exalte a tiempo de su visita. Esta necesidad grande, imperiosa, ine­
ludible es la que inspira a los ilustres celosos Prelados que promue­
ven y fomentan la práctica de las peregrinaciones religiosas, ha­
ciéndose preceder de la bandera naciClnal para que, depuesta al pié 
de las aras del DIOS vivo, dé testimonio de la fé de un pueblo, del 
culto de una generación, de la esperanza nacional cifrada en la in­
tercesión de la que es la gloria de México, la alegría de nuestro pue­
blo, la honra de nuestra nación. 






